
0. CUESTIONES PREVIAS: 
1.Contexto que hizo posible el 15-M: crisis, corrupción política, desbordamiento de 
las organizaciones sociales “clásicas”, … 
 
La crisis ética no fue visualizada por los ciudadanos hasta que nos llevo en 2008 a la ruina 
económica, y fue entonces cuando los ciudadanos cayeron en que era el sistema el que había 
entrado en crisis. 
Las encuestas señalan la percepción de los ciudadanos: los políticos,  elegidos para buscar 
soluciones, finalmente se han convertido en uno de los problemas principales.   
La democracia  española esta resultando un fracaso, la corrupción y el abuso son los 
principales responsables de la ruina, ética y económica de nuestra sociedad. La quiebra de las 
cajas de ahorro,  el estallido de la burbuja inmobiliaria y el descrédito institucional, unido al 
déficit de libertad que vivimos están potenciando un rápido deterioro de la convivencia en “esta 
supuesta democracia”. 
No funcionan las  instancias diseñadas para evitar los abusos del capitalismo salvaje, (“los 
famosos mercados”), el desgobierno,  la corrupción  y el derroche campan a sus anchas. 
Los  responsables, compañeros de partido de los gobernantes de turno, no rinden cuentas y el 
precio cae sobre el pueblo. Los ciudadanos ven recortados salarios y  servicios, suben los 
impuestos y bajan las prestaciones. 
Los políticos y los malos empresarios han arruinado el país y los ciudadanos pagan las 
consecuencias. 
 
Comentamos cinco antecedentes que para nosotr@s fueron un impacto y que de alguna forma 
tienen que ver con el 15M. 
 
El primero el 13 de noviembre de 2002 cuando la marea negra que el Prestige produjo en 
Galicia, el conocido chapapote en Galicia y todas las costas del norte de España.  
Los políticos desconectados del mundo, de la gente, discutiendo y pensando en sus propios 
intereses… y la gente en este caso sobre todo los jóvenes, actuando de hecho. Se fueron en 
cantidades numerosas desde diferentes partes del país para ayudar a los gallegos con sus 
propias manos a quitar el chapapote y poder salvar a los animales y al medio ambiente…. Y 
poder salvar también sus trabajos y sus vidas…. la acción solidaria, desinteresada, sin 
cálculo… brillante… frente al egoísmo, la desconsideración y la grosería de los políticos.  
Lo que más impactó es que los jóvenes “no piden” al poder, sino que ellos se hacen poder y 
actúan y de un modo no violento.  
 
El segundo fue en marzo de 2003, con la invasión de Irak y las manifestaciones masivas en 
varios centenares de ciudades en todo el planeta. Sentimos una conmoción al ver que por 
primera vez distintos puntos en todo el planeta estaban de acuerdo en algo y lo manifestaban, 
no se organizaron posteriormente, pero lo manifestaron. Era conmovedor, gente que se movía 
no por su propio interés, sino por un interés global y de otros seres humanos lejanos…no 
conocidos personalmente. Manifestación de un repudio claro a la violencia, en este caso la 
guerra, y sobre todo denunciando el interés económico que se escondía detrás de ella y esto 
en todo el planeta. 
 
El tercero fue en marzo de 2004 por el atentado el 11M en Madrid, frente a la barbarie surgió 
en la gente lo mejor, el apoyo, la solidaridad… esto ha pasado muchas veces, pero ahí se dijo 
en “ese tren íbamos todos”… ese sentir que todos estamos interrelacionados, que todos 
formamos parte de algo común. En esos días posteriores sentimos algo especial en la gente, 
sumamente sensible y solidaria. Era una conmoción otra vez. 

Se supo responder en las calles.

 
Y esto en contraste con la mentira, la manipulación, con la desconexión, con la avaricia… de 
los políticos pendientes únicamente de su rédito político, de su beneficio… Fue algo grotesco 
oír las mentiras del gobierno. Y gran momento ver la respuesta de mucha gente en toda 
España. 

 
  

El cuarto, desde el 14 de Mayo del 2006, comienzan a producirse por toda España sentadas y 
manifestaciones a favor de una Vivienda Digna convocadas a través de “la red”. 
 El 21 de mayo se produce en Madrid una llamada a realizar una sentada de protesta.  
Acuden a la convocatoria en la Puerta del Sol, entre 1.200 y 3.000 personas.  



Tras permanecer un tiempo en la plaza, emprendieron camino al Congreso de los Diputados y 
recorrieron las calles de Madrid durante cinco horas hasta que la policía consiguió disolver a 
los manifestantes. 
21 personas son detenidas aquel 21 de mayo, 9 de ellas se enfrentan a penas de cárcel que 
van desde los 5 a los 6 años. Juzgados entre el 3 y 4 octubre del 2011, 5 son absueltos y 4 
condenados a año y medio de prisión por delito de “desorden público”  y por “atentado a la 
autoridad”.  
En Madrid y Barcelona se consolida el movimiento y se crean las primeras "asambleas por una 
vivienda digna". 
 Las dos asambleas se coordinaron para organizar la primera manifestación "no espontánea" y 
que fue notificada a la Delegación del Gobierno para “evitar problemas” con la policía, 2 de julio 
de 2006. Fue convocada por la Asamblea por una Vivienda Digna en Madrid y Barcelona, y 
apoyada por la Plataforma por una Vivienda Digna y otras organizaciones. 
 Cabe destacar la importancia de ésta movilización por ser la primera vez que un movimiento 
espontáneo se organiza a raíz de una convocatoria anónima. 
 
Y por último, a partir de febrero de 2011 en Túnez, Egipto, Yemen, Siria…etc. con la llamada 
primavera árabe.  
Fue el despertar de un pueblo en la calle, en la plaza, y de un modo no violento, creativo, 
potente, solidario, sintiendo algo así como “junt@s podemos”.  
Movido fundamentalmente por la gente joven y utilizando los nuevos medios tecnológicos, que 
permiten una comunicación alternativa entre la gente, no mediatizada por los “poderosos”.  
 
Desde nuestro punto de vista estas cinco situaciones son manifestaciones o antecedentes de 
una sensibilidad que se está despertando de nuevo en el corazón del ser humano.  
Ante una nueva situación de interrelación entre todas las culturas del planeta, surge un ser 
humano global, solidario y con una conciencia más amplia, más despierta.  
Esto se manifiesta y se concreta claramente el 15 mayo del 2011. Dando además un salto en 
este caso, porque no sólo se expresa sino que además se organiza y sirve como inspiración y 
efecto demostración para otros lugares del planeta. Tod@s compartiendo una realidad  global, 
una necesidad global…pero dando respuestas que aunque parecidas, cada una con su propia 
idiosincrasia. Una diversidad y a la vez una sintonía. Las nuevas generaciones conectando 
entre si, por encima de culturas, creencias, ideologías… pero respetando las múltiples 
expresiones del ser humano.  
 
En el 15M se manifiesta todo esto. 
Gente joven y no tan joven, que “no piden” al poder sino “que hacen” y lo expresan de un modo 
no violento.  
Gente solidaria, desinteresada, sin cálculo.  
Sintonía a nivel planetario. Movimiento sin líderes, sin “figuras”, sino horizontal e inclusivo. 
Comprensión de que todos estamos interrelacionados, en el 15M se dice “si tocan a uno nos 
tocan a todos”.  
Movido por gente joven utilizando las nuevas tecnologías, saltando por encima de la 
comunicación “oficial” de los poderosos y opresores.  
Y además en el 15M, no solo funciona la espontaneidad y la improvisación, hay un salto, una 
chispa de ingenio, una inspiración… la necesidad de organizarse; asambleas, grupos de 
trabajo, comisiones y la posterior formación de asambleas en barrios y pueblos.  
 
2.Por qué la explosión del 15-M en los primeros meses mientras que ahora está en 
horas bajas: “retirada” de los jóvenes; preocupaciones “endogámicas”, …cambio 
de contexto social (el sistema “ha aprendido”, las organizaciones sociales “clásicas” 
también, ¿nosotros?…). 
 
El aterrizaje en los barrios ha creado un contacto directo entre personas que, de otra 
manera,  no se hubieran conocido. Tenemos valores en común y la ilusión de cada cual 
potencia al grupo, y el grupo alimenta el esfuerzo individual. El éxito no puede medirse por los 
kilómetros que recorremos en las manifestaciones. El año pasado se celebraron más de 3.000 
y para asistir a todas deberíamos ser supermanes. No importa que la dispersión de actividades 
parezca acabar por difuminar el esfuerzo colectivo. Unas actividades fructifican mientras otras 



languidecen. Esta es la grandeza  de las asambleas horizontales. No tenemos medios técnicos 
para medir nuestra presencia en la red, pero sumamos centenares de miles de contactos. Sólo 
en nuestro barrio, casi cuatrocientos usuarios nos siguen en internet  y no hay ningún partido 
político, asociación u ONG que suscite un seguimiento similar. 15 M es vivero de ilusiones, 
semillero de iniciativas que, a veces, vuelan por sí mismas y siguen su camino. En la prensa se 
habla de un grupo “escindido del 15M” que pleitea con Rajoy y 60  diputados por engañar al 
erario público, percibiendo ayudas por la vivienda que no les corresponden.  El 15M no tiene 
estructura jerarquizada alguna, en consecuencia, resulta imposible tal escisión, porque para 
escindirte de algo, tienes que formar parte de un cuerpo rígido y jerarquizado y 15M no es 
eso… Las mareas, salieron o se apoyan en el 15M. La solidaridad vecinal gana enteros y, lo 
que es más importante, los de “arriba” se sienten acosados. El único examen que el 15M 
tendrá que seguir aprobando es el de su continuidad. 
 
La gente joven dirigió una organización horizontal, inclusiva, no violenta…despierta…, que 
luego además se ramificó a los barrios y los pueblos y ciudades, esa eclosión inicial es difícil 
que mantenga su momentum constante, si bien creemos que es importante la regularidad en la 
celebración de asambleas, por tanto no entendemos que estemos en horas bajas. Si echamos 
la vista atrás, vemos que se ha conseguido más en año y medio de lucha, que en los últimos 
30 años de “supuesta democracia”. 
-“ Pequeños logros”, dicen muchos; pero logros al fin de al cabo, ¡Vamos despacio, porque 
vamos lejos! 
Esta organización sigue funcionando…en cuadro, eso sí, con mucha menos gente, pero 
sigue…, esto sin lugar a duda es un avance, no es posible mantener siempre el mismo fuego, 
hay que comprender que hay ciclos.  
¿Por qué no está la gente joven? Esto habría que preguntárselo a ellos, pensamos que habría 
que escuchar más a la gente joven.  
 
El sistema ha aprendido,  las organizaciones sociales “clásicas” también, ¿nosotr@s?  
Por un lado estamos aprendiendo un nuevo modo de organización y participación popular, 
horizontal, inclusiva y de conjuntos, sin dirigentes.  
Hay intentos en la historia, pero esto no es fácil, vemos un avance y es a nivel internacional.  
Estamos poca gente trabajando, pero estamos aprendiendo;  
Puesta en marcha de actividades de autogestión, esto nos parece el camino acertado del 15M: 
huertos, mercadillos de trueque, grupos de consumo, bancos de tiempo, cooperativas, crear 
alternativas viables que oponer al capitalismo salvaje…etc.  
Estas actividades ya existían pero están proliferando y están acercando a las personas entre 
sí.  
 
Si el objetivo es evaluar la situación de las estructuras creadas por el 15M, durante el tiempo 
que llevamos es demasiado complejo para evaluar su éxito o fracaso, pero el éxito nos parece 
rotundo en las formas de organización creadas en otros movimientos con objetivos más 
concretos, como las mareas, la pah, etc.. 
 
Uno de los motivos del desdibuje que hemos sufrido es que las estructuras originales, 
quedaron sobredimensionadas en el momento que una buena parte de la gente que lo apoyaba 
puntualmente no ha continuado su trabajo con constancia, es por eso que muchas comisiones 
creadas no han podido continuar… 
 
Normalmente  las personas no tomamos la riendas de nuestra vida, no nos “hacemos cargo”, 
esto es lo más habitual desde siempre, es más fácil acatar órdenes que hacernos cargo y 
tomar decisiones.  
Ahora existe una condición de necesidad, no funcionan los líderes, los jefes…etc. es necesario 
que los conjuntos tomen las decisiones. Creemos que debemos  tener paciencia y seguir 
aprendiendo, por eso son importantes las reflexiones personales y de conjunto.  
Conjuntos que toman decisiones, no es tarea fácil. Nuevas formas de acción no violentas como 
desobediencia civil, tampoco es fácil perder el miedo, la pasividad.  
Paciencia, reflexión y aprendizaje. “Vamos lento porque vamos lejos” “Sin prisa, pero sin 
pausa”…etc.  
 



Entendemos que el perfil de los participantes de las asambleas puede depender del perfil social 
del conjunto social del barrio, si que es verdad que en otros barrios y otros colectivos del 15M 
sigue habiendo jóvenes, además los jóvenes tienden a ir donde haya acción, temas 
tecnológicos, centros sociales ocupados; entendemos que el trabajo constante y político 
conlleva madurez, entendemos que su perdida se ve reflejado en la falta de ideas frescas, 
jóvenes, etc. Por otra parte el sistema educativo y la misma sociedad no favorecen en nada la 
adhesión de nuevos participantes, no estamos en un sistema que potencie lo creativo, sino la 
repetición y la copia de lo ya existente, dado que es todo lo contrario a lo que representa el 
15M, reflexión, aplicación de los principios de la “inteligencia colectiva” trabajo altruista, etc.  
 
I. BALANCE SOBRE EL 15M: 
1. Hemos avanzado o no, colectivamente, en conocimiento de la realidad: Las 
bases económicas de la crisis y del sistema, la organización política de nuestro 
país; la educación, situación y problemas; la sanidad, situación y problemas; … 
 
(La bases económicas de la crisis y del sistema, la organización política de nuestro país, 
situación y problemas de la educación, de la sanidad…etc.)  
Pensamos que claramente si, además de informar a gente que no está en la asamblea, ha sido 
una toma de conciencia y una cualificación (unos enseñan a otros) en todos estos temas.  
Entre tod@s hemos aprendido una mirada más crítica, más despierta. Más  toma de conciencia 
y hacerse cargo junt@s.  
Mucha más información alternativa. Descrédito de medios de comunicación  y  de información 
“oficial”. Esto ha sido y es fundamental.  
Caída en cuenta de que no estamos solos o que no somos idiotas. Al vecino de al lado le pasa 
lo mismo que a mí y piensa como yo… aparece la conciencia del  “junt@s si podemos”, “si se 
puede”.  
Permanecer porque nos gusta, porque nos parece necesario y porque disfrutamos (rescatar el 
sentido de lo que hacemos) y no nos cabe duda que cada vez más gente ira acercándose a 
esta posibilidad, nueva y como tal inestable, porque todavía la estamos construyendo.  
 
Y como base fundamental de nuestra lucha, recuperar la democracia secuestrada por esta 
“cleptocracia”, que nos manipula y oprime redactando una nueva constitución de tod@s y para 
tod@s, que nos lleve a una democracia de verdad, donde lo que prime sea el desarrollo del ser 
humano en todas sus vertientes y no el interés económico de unos pocos. 
Una democracia directa y participativa que nos devuelva la dignidad como personas. 
 
En la asamblea de La Conce seguimos entendiendo el 15M como un movimiento cívico, 
apartidista, asambleario, horizontal, inclusivo y no violento.  


